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Marcela Frías Neve 

Vivir enseñando, enseñando a vivir 
 
Aunque no había realizado aún los estudios normalistas, ella que había estudiado 
años antes algunos semestres de la carrera de Biología, dio sus primeros pasos 
como profesora enseñando a los hijos de los ejidatarios de San Antonio del Potrero, 
antiguo poblado ubicado a unos veinte kilómetros de Parral. 

Corría el mes de febrero de 1971, el Potrero era el pueblito típico del norte, 
con su escuela y su parcela de la época del gobernador Rodrigo Quevedo. 
Seguramente en otros tiempos trabajaron ahí varios maestros pero en ese momento 
la población escolar apenas llegaba a cuarenta y cinco niños entre seis y doce años. 
El Departamento de Educación del Estado tenía asignada una plaza al ejido pero 
los profesores casi nunca iban y en los últimos meses la titular de plano había 
dejado a sus alumnos en el abandono. 

Los ejidatarios y su líder Plutarco Ramírez, hombretón alto y espigado de 
hablar humilde y pausado, habían acudido reiteradamente a quejarse en las oficinas 
de Educación de Parral sin obtener ninguna respuesta satisfactoria. Después de 
medio año la escuela seguía cerrada y un día, hartos de tanta vuelta y mentira 
decidieron buscar profesor por su cuenta y casualmente dieron con nosotros que 
recién habíamos llegado de Torreón de Cañas.  

Con sus argumentos sencillos y contundentes, sin darle vuelta al asunto 
Plutarco y sus compañeros nos hicieron la oferta: 500 pesos al mes, un cuarto de 
adobe para vivir y toda la leche de vaca que quisiéramos. Con esas condiciones 
aceptamos hacernos cargo de la primaria y sus cuarenta y cinco alumnos, ella 
atendería a los niños de primero a tercero y yo a los de cuarto a sexto. Se 
despidieron y quedamos en que pasarían al día siguiente a recoger los triques.  

Muy temprano llegó Plutarco en su camioneta de color azul desteñido, 
subimos una mesita, dos sillas, una parrilla de gas de tres quemadores, una pequeña 
cómoda de madera, una grabadora Panasonic y un gran atado de sábana donde 
envolvimos ropa, cobijas y almohadas.  

San Antonio del Potrero se ubica en un bajo al que se llega por el antiguo 
camino de terracería que hace años fue rehabilitado, y ahora pavimentado se 
conoce como la “vía corta” a Chihuahua (Minas Nuevas y San Antonio del Potrero 
quedaron fuera de esta ruta).  

Así fue como inició una nueva etapa de la vida, muy lejos de su familia que se 
había quedado en la Ciudad de México. Hay que decir que había estado meses 
antes en un ejido del norte de Durango denominado Torreón de Cañas, 
estrenándose en la vida matrimonial con un “desconocido” que le había gustado 
para  perseguir junto con él los ideales estudiantiles.  

Recién había cumplido ella veintiún años y todo le causaba asombro pues lo 
más lejos que había llegado por las tierras del norte era la ciudad de Monterrey, no 
sabía nada de Parral y menos de San Antonio del Potrero, una de las cosas que más 
le impresionó desde que llegó a Chihuahua fue la inmensidad del horizonte y el sol 
fulgurante de mediodía, le fascinaba descubrir las inmensidades del paisaje en la 
carretera de Chihuahua a Parral y, mientras viajaba en aquella camioneta rumbo al 
Potrero, miraba en las torceduras del camino las hileras de mezquites, las  



instalaciones de las minas refundidas entre los cerros, muchas casas de adobe 
carcomido por la lluvia, muchas casas sin techos y sin puertas, una plaza, una 
iglesia abandonadas y como fondo musical la platica pausada de Plutarco que no 
paraba de hablar de sus planes para llevar el agua hasta el poblado aprovechando el 
manantial de un cerro.  

En aquellos momentos seguramente ella iba pensando en todo menos en la 
posibilidad de que alcanzaría los sesenta años como profesora, borrando una y otra 
vez  pizarrones, lidiando con mocosas incrédulas que no creen en la existencia de 
los espermatozoides y lidiando con mocosos irredimibles que no quieren aprender 
nada de sus maestros, que  lo único que saben de la vida es lo que les “enseña” el 
dios Televisa.     

El caso es que ella, Marcela Frías Neve se despidió la semana antepasada del 
CETIS 86, centro de trabajo donde impartió sus clases de Biología durante los 
últimos veinticinco años.  

En muchas ocasiones había pospuesto la decisión y decía - ya nomás este 
semestre y así se la llevó dos años, pero esta vez fue la vencida, un día tomó la 
determinación, firmó los primeros papeles para la jubilación y desde entonces la 
ambigüedad no la ha dejado en paz, por una parte piensa y siente que no va a poder 
vivir sin las emociones en el salón de clase de cada día; sin el encuentro y la 
convivencia con sus compañeros de trabajo, pero por otra parte yo creo que ya 
estaba cansada. 

¿De qué estaría cansada?  
No lo puedo decir en nombre de ella pero quizá andaba ya cansada de lo que 

se cansan todos los maestros: de los años de trabajo acumulado frente a grupo, de 
las dificultades cada vez mas recurrentes para hacerse entender por unos 
adolescentes refractarios y desorientados, pero también de lo que se cansan todos 
los profesores que trabajan por ideales educativos: la indolencia de los “directivos”; 
el escepticismo que se ha apoderado de este sistema educativo tecnológico en el que 
cada día se improvisa, y los “estrategas” no se dan cuenta que se está trabajando 
con jóvenes pertenecientes a un medio social muy lacerado, que exige mucho mas 
responsabilidad, mucho más compromiso y no la simulación, la demagogia y el 
utilitarismo de cada día. Creo que de todo esto también estaba cansada.  

Sí, se despidió de su escuela, de su lugar de trabajo de cuarto siglo pero se 
despidió con discreción y sin fanfarreas oficiales; un día la invitaron cuatro de sus 
amigas a desayunar, otro día le organizaron veinte de sus compañeros un convivió 
“sorpresa” en un restaurante de Villa Aldama, otro día uno de los profesores 
preparó una comida en su casa de Ranchería Juárez. El último día en el CETIS 
coincidió con una actividad diseñada para un curso donde el conductor la invitó 
para que junto con un estudiante participara en una dinámica que consistía en 
exponer las determinaciones que cada quien había tomado en la vida. Cuando ella 
tomó la palabra fue narrando cada una de las determinaciones importantes de su 
vida y en cada momento fue hablando espontáneamente de su vida, desde el 
movimiento estudiantil de 1968, hasta el momento en que había decidido jubilarse. 
Los maestros la conocieron mejor ese día  porque nunca había hablado tanto de si 
misma y de sus determinaciones o decisiones  en la vida. 

Haciendo un resumen de su trayectoria en el oficio de la educación, 
registrando los años y lugares en que impartió clase empezaríamos por San Antonio 
del Potrero, donde estuvo en 1971, luego se incorporó como ayudante voluntaria a 
la Secundaria Federal de Parral ayudando un tiempo a la profesora Celia Cardoso 
en el laboratorio de Biología. Después participó en diversas tareas educativas 



durante la fundación de la colonia División del Norte de la ciudad de Durango. De 
1974 a 1976 participó en la fundación de la preparatoria nocturna para los mineros 
y también impartió clases en la secundaria nocturna Ricardo Flores Magón de 
Santa Bárbara Chihuahua. En 1976 regresamos a Durango y en la colonia División 
del Norte fundó una guardería popular que se adelantó por muchos años a su 
tiempo. 

A finales de 1978 nos radicamos en esta ciudad de Chihuahua y al año 
siguiente ella se incorporó como maestra fundadora del CECYT 143, conocido 
ahora como CBTIS 122. Allí estuvo hasta 1984 y ese año, en condiciones muy 
difíciles, lastimada profundamente por las debilidades de la condición humana que 
en ocasiones conduce  a buenas personas a dejarse intimidar y a dejar de lado sus 
convicciones, en fin, lastimada profundamente por la impotencia ante las injusticias 
y las mentiras de un director corrupto, un líder sindical corrupto y un funcionario 
de la SEP también corrupto, tuvo que abandonar el CECYT 143 y su laboratorio de 
Biología pasando contra su voluntad al CETIS 86 donde trabajó ininterrumpi-
damente hasta la semana pasada. 

Cuantitativamente estamos hablando de una trayectoria de 38 años de trabajo 
continuo en el oficio,  pero eso no dice casi nada de sus verdaderos méritos, de su 
calidad como protagonista ejemplar en el oficio de educar, como profesionista de  
congruencia total. 
 

Una simple profesora 
 
A mediados de los años setentas, cuando su hijo Gerardo transitaba por los cuatro 
años y Emiliano andaba aprendiendo a caminar, Marcela decidió inscribirse en la 
Normal de la Ciudad de México para asistir a los cursos de capacitación que se 
realizaban durante julio y agosto. Durante cinco años seguidos asistió a esos cursos 
y al final obtuvo su certificado de profesora en Biología, titulándose automá-
ticamente años después. 

Desde 1979 en que empezó a impartir clases en el CECYT 143 se distinguió 
por su entusiasmo como profesora frente a grupo, como profesora del laboratorio 
de Biología  pero también como promotora cultural.  

Marcela organizó la primera forestación que se hizo en los terrenos del 
CECYT 143, desde antes de que se concluyeran los edificios ella formó brigadas 
con sus alumnos con quienes plantó cientos de árboles que ahora lucen inmensos 
en la periferia del CBTIS 122. No fue la única pero si fue la iniciadora de esta tarea, 
después otros profesores y alumnos hicieron lo mismo. También organizó y dirigió 
el primer grupo de teatro que tuvo el CECYT y con ellos participó en los 
encuentros culturales que la DGETI organizaba en el estado. 

Un acontecimiento sin precedente en todo el sistema nacional de la DGETI 
fue la  practica de laboratorio de Biología que ella diseñó y organizó capacitando a  
sus alumnos de segundo semestre para que ellos mismos se hicieran cargo de tomar 
la muestra de sangre de los 500 estudiantes de nuevo ingreso utilizando los 
reactivos correspondientes para determinar el tipo sanguíneo de cada uno de esos 
alumnos a quienes, sin ningún costo,  se les entregó una papeleta con su tipo de 
sangre.  

Marcela fue durante los cinco años que estuvo en el CECYT 143 la encargada 
de organizar las actividades culturales de ese centro. Cientos de estudiantes vieron 
por primera vez una obra de teatro, estuvieron en un recital de poesía, supieron lo 
que era una crotalista, escucharon una pieza de poesía coral, etc. Uno de sus logros 



importantes en esta actividad fue la formación de los clubes donde participaban 
cientos de estudiantes los sábados en la mañana y en la tarde. Desde aquellos días, 
con los integrantes del Club de Periodismo, estableció la costumbre del  periódico 
mural, llevando después la misma practica al CETIS. 

Junto con otros profesores, participó en la organización de las excursiones 
anuales que se realizaban a Creel, Bahía Kino, Mazatlán, etc. Estas actividades 
tenían un sentido formativo muy amplio y seguramente cientos de estudiantes que 
participaron tendrán grabado en la memoria lo que aprendieron y gozaron en esos 
viajes. 

Durante todos los años en que impartió la clase de laboratorio de Biología se 
distinguió por el entusiasmo que desplegaba en cada practica, desde conseguir con 
los  alumnos el agua en los estanques y luego durante la práctica, identificando en 
el objetivo del microscopio el mundo de los protozoario, Encontrar las amibas, los  
paramecios y mostrarlos a sus alumnos  la hacia gozar  transmitía esa emoción de 
niña feliz como si en cada practica estuviera realizando un descubrimiento 
portentoso. 

No puedo afirmarlo pero es casi seguro que ella fue la primera profesora de un 
CBTIS que incluyó en las practicas de Biología la observación de espermatozoides 
en movimiento  y a partir de esa espectacular vivencia desarrollaba todo el tema de 
educación sexual, incluyendo todas las variantes de métodos anticonceptivos, desde 
el condón hasta el ligamiento y no había padre de familia,  ni partido político, ni 
cura malintencionado que pusiera el grito en el cielo y reclamara ¿por qué? 
Simplemente porque en las reuniones de asesoría con los padres de familia ella les 
informaba y los orientaba sobre el tema que se estaba impartiendo a sus hijos. 

Es mucho mas lo que podemos decir de la trayectoria de Marcela, y sé muy 
bien que hay muchas maestras como ella y al escribir estas líneas he pensado en 
todas las buenas profesoras y profesores que he conocido y que no he conocido en 
mi vida. Estoy seguro de que serán este tipo de profesores quienes más aportarán 
para que el futuro de México sea diferente al presente ignominioso que estamos 
viviendo.  
Por ahora y considerando las condiciones de este presente no podemos dejar de 
preguntar ¿qué significado tienen treinta y ocho años? ¿Cómo se incorporan a la 
sociedad los esfuerzos individuales de estas profesoras y profesoras que con su vida  
enseñan a vivir? ¿A dónde van a dar las buenas experiencias, los buenos consejos, 
las lágrimas, las ternuras y las alegrías? ¿Qué piensan ahora como adultos de su país 
aquellos adolescentes que pasaron por la vida de esta profesora a la que no en pocas 
ocasiones llegaron a confundir  en la clase diciéndole  “mamá”? 


